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RESEIVAS 

bres vivientes, como lo hace, por 
ejemplo, Chatherine Le Grand, (y, 
curiosamente, el mismo Palacios en 
su obra más importante sobre el 
café), seguiremos moviéndonos en 
medio de las abstracciones y las signi
ficacio nes ambiguas de los gestos 
políticos. 

Las reflexiones de Marco Palacios 
tienen otra vertiente: la de la política 
internacional, cultivada en el ambien
te propicio del Colegio de México. 
Leyendo estos ensayos no se puede 
menos de sentir cierta envidia por la 
amplitud del análisis que alimenta 
una institución como el Colegio de 
México. Tal vez por eso los breves 
artículos de propaganda incluidos en 
"La delgada corteza de nuestra civi
lización" resultan tan decepcio
nantes. 

GERMAN COLMENARES 

La geografía 
del café 

Cafeteros y cafetales del Lfbano 
Marta C. Errazuriz 
Universidad Nacional, Bogotá, 1986, 382 págs. 

Este libro de la geógrafa María C. 
Errazuriz forma parte de la colección 
que en buena hora está editando la 
Universidad Nacional. No es necesa-

rio explayarse aquí en lo posi tivo que 
es para el primer centro de enseñanza 
universitaria del país la publicación 
de numerosas obras inéditas y algu
nas reediciones destacadas. Baste seña
lar que es un paso más en el necesario 
acercamiento de la un iversidad a la 
realidad del país. 

Cafeteros y cafetales del Líbano 
constituye un buen ejemplo del aporte 
de la geografía a las ciencias huma
nas y de la articulación entre estas 
distintas disciplinas. Todo ello en el 
contexto de un estudio local: el del 
municipio del Líbano, situado en el 
noroeste del departamento del Toli
ma. El libro consta de cuatro grandes 
partes, las dos primeras más históri
cas que el resto, siendo el estudio de 
los acontecimientos contemporáneos 
el núcleo de la publicación. La pri
mera sección es una apretada síntesis 
histórica de la economía cafetera 
municipal hasta los años cincuenta. 
En la segunda parte se estud ia el 
impacto de la Violencia en la vida del 
Líbano. El proceso de tecnificación 
local introducido por la aplicación de 
la variedad caturra es trabajado en la 
tercera parte. Finalmente, en la últi
ma sección del libro se estudia la 
explotación cafetera en el Líbano de 
hoy en día, para concluir con una 
breve tipología de las unidades pro
ductivas y sus perspectivas futuras . 
El lector encontrará en esas páginas 
un exhaustivo análisis, llegando casi 
hasta el cansancio, de los distintos 
sistemas de contratación de la mano 
de obra, beneficio del café - única 
fase industrializada de la economía 
cafetera- , comercialización y cré
dito, todo en el contexto de los cam
bios tecnológicos adelantados en los 
años setenta. La novedad del texto 
radica en mostrar cómo las trans
formaciones técnicas tienen profun
das consecuencias sociales. 

Según describe María C. Errazu
riz, en los años setenta se generalizó 
en el Líbano el cultivo de la variedad 
caturra, que hizo que el municipio 
pasara del vigésimo lugar en la pro
ducción cafetera nacional al quinto 
en el lapso de pocos años. La autora 
señala al Líbano como una especie de 
planta pilo to de cultivo de la nueva 
variedad. 

Paralelamente al incremento de la 
productividad , se presentan profun-
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das consecuencias sociales, que obvia
mente serán diferentes según los gru
pos sociales vinculados a la actividad 
cafetera. La disminución de cultivos 
de pancoger, la sus titución del tra
bajo familiar por trabajo asalariado, 
la dificultad de acceso al crédito y a 
una tecnología avanzada, muestran 
indudablemente que los cambios ocu
rridos en los setenta tienden a debili
tar las explotaciones cafeteras mini
fundistas y familiares, fortalecie ndo 
la mediana y gran empresa cafetera. 
Cafeteros y cafetales del Líbano no 
es\ en consecuencia, un frío estudio 
sobre las supuestas bondades de una 
nueva tecnología en el cultivo del 
grano. Por el contrario, · allí se des
cribe minuciosa y objetivamente las 
diversas implicaciones de dichos 
cambios. 

El hecho de trabajar un proceso 
local tiene sus ventaja_s, pues se puede 
ilustrar empíricamente, hasta la sa
ciedad, las transformaciones de todo 
tipo. Sin embargo, el localismo en el 
a nálisis conduce a conclusiones de 
dudosa generalización. Para subsa
nar esta dificultad, la autora intenta 
moverse, sin mucho éxito, entre el 
polo nacional y el local , especial
mente en las primeras secciones del 
libro. Donde mejor se observa este 
intento es en el análisis del funcio
namiento de la Federación de Cafe
teros que, aunque general, es de gran 
interés. Particularmente llama la aten
ción la tesis esbozada en el libro 
acerca de la " neutralidad"de la Fede
ración en el conflictivo período de la 
Violencia. De ser cierta esta hipóte
sis, el papel de la Federación adquiri
ría una nueva dimensión en la histo
ria del país , y de paso replantearía 
aquellas perspectivas que ven una 
politización exagerada en todas las 
instituciones nacionales en dicho pe
ríodo. 

Mirando en conjunto la publica
ción, salta a la vista la debilidad de la 
primera parte, pues se trata de una 
apresurada síntesis de procesos his
tór icos nacionales y locales, apqyada 
exclusivamente en fuentes secunda
rias. Ello es explicable en la medida 
en que el núcleo de la inves tigación 
era el período más contemporáneo. 
En consecuencia, el aporte del libro 
de María Errazuriz rad ica no tanto 
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en el análisis histó rico, cuanto en las 
consecuencias de los recientes cam
bios tecnológicos. Por ello no dudo 
en califica r a Cafe teros y cafetales del 
Líbano como un comple to texto so
bre la explotación cafetera en uno de 
los principa les municipios producto
res del p reciado grano. El rigo r empí
rico y el t ratamiento cuantitativo de 
las variab les debe elogiarse, así como 
la minuciosidad en el análisis de los 
distintos componentes de ese com
plejo tejido q ue es la econo mía cafe
tera. Sus conclusio nes proyectivas, 
que seña lan e l de bilitamiento de las 
pequeñas explotaciones familiares, 
siguen vigentes a pesar de q ue la 
coyuntura cafetera haya variado en 
los últimos meses. 

M A UR JC JO ARC HILA N. 

Los timbres 
se volvieron 
aldabones 

Anto lo gía poética 
Luis Vida/es 
Universid ad de Antioquia, Medellín, 1985, 
288 págs. 

Nada como la coherencia: s1 una 
ca rrera de cuatro años d ura siete, el 
Premio Nacional de P oesía de 1982 
tiene que publicarse en e l 85 (y rese
ñarse u n año desp ués, porq ue tod os 
nos parecemos). S in embargo, tiem
pos tropicales aparte, la ed ición que 
la Universidad de A nt ioquia ha hecho 
de la antología de poemas de Luis 
Vidales es bastante buena, incluso en 
sus aspectos menos literarios: un p in
to resco, macondiano tren en la po r-
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tada ( la inventiva de García M ár
q uez es tan potente q ue hasta los 
pintores le reciclan sus temas), casi 
trescientas p áginas de buen papel, 
p ocas fa ltas de ortografía , un buen 
prólogo de Juan M anuel R oca y 
como epílogo una inteligente entre
vista de l maest ro Vidales con Isaías 
Peña Gutiérrez. 

No se nos informa, y es una fa lla, 
quién hizo o q uiénes hicie ro n la selec
ción d e textos. No pued o creer que 
haya sido R oca, pues la presencia de 
un poema dedicado "al gran poeta 
Juan M anuel R oca" sería ento nces 
impúdica. Tampoco creo que haya 
sido el autor mismo, p orque en la 
entrevista que co ncluye el libro decla
ra tácitamente su escas a inclinació n a 
desechar aquella p oesía suya q ue él 
mismo reconoce como " regular, mala , 
pésima". 

Posiblemente dos de esos tres adje
tivos pueden calificar buena parte de 
la poesía de Vidales posterior a Sue
nan timbres q ue consiste , casi tod a, 
en unos p ocos pero la rgos libros 
regula res , m a los. R egulares y malos, 
nunca pésimos, porque aún en los 
libros más malos logran surgir ve r
sos, y hasta poem as ente ros, que 
podrían formar pa rte de ese primer 
libro, fundamental para la historia de 
la p oesía en Colombia. S i añadiéra
mos estos p ocos versos, estos pocos 
poem as , a aquel único libro , no sufri
ríam os ningún remordimiento al con
dena r todo lo demás, si n o a l infierno , 
a un apacible limbo de silencio . 

C reo que la anterior opinión puede 
ser confi rmada por la lectura de esta 
antología . A pesa r de q ue el anónimo 
compilador haya ya hecho po r nos
o tros una buen a cern ida del ripio 
más vistoso de Vida les, en la disposi
ción cronológica, supuestamente pro
gresiva, e l lector se d a cuenta de que 
en realidad está leyendo hacia atrás. 
Los últimos poemas parecen más vie
jos, el escritor m aduro del principio 
se va volviendo, p ágina a págin a, 
principiante . Cuesta trabajo recono
cer q ue son e l mismo p oeta ese que en 
1926 lograba d a rle vigor a la metá
fora teclas/ dientes, grac1as a unos 
versos como: 

El piano 
que gruñe metido en un rincón 
le muestra la dentadura 
a los que le pasan j unto. 
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Y ese otro q ue cuarenta añ os des
pués sue lta adocenadas inte rroga
ciones d el t ip o: 

¿Cómo, p regunto, tan sin p ar 
verdura 

sobre la tierra muerta? 

La " tan sin p a r verd ura" es una de 
esas expresiones tan feas, tan de 
manual, que pa recen, y desgr acia
damente no son, una sin par parodia. 
Tanto, que dan ganas d e convertir el 
libro en margarita y d espoj arlo de su 
segunda parte d iciendo "no te quiero, 
no te quiero", para pode r d edicarse a 
contemplar la pri·mera con "sí te 
quiero y sí te quiero". Pe ro dudo que 
a los lectores les guste la idea d e d es
hojar los libros, con lo caros que 
están. Entonces les prop ongo a lgo 
mejo r: q ue lo hojeen y d escu bran q ue 
aún después de S uenan timbres pue
d en encontra rse p oesías que sean 
como una reve lación , q ue nos den . . 
nuevos OJ OS o nuevas sensac10nes, 
una alegría o un consuelo . Si de 
pro nto se top an con la página 217 
notarán un poema que d ice: 

l De pronto en el silencio 
neto de la alcoba 

en la m udez de vaca de la 
tierra nocturna 

un objeto cae al ciego vacío 
en el cuarto sin habitante 

5 y el chirriar de una p uerta 
deja pasar al no anunciado 
así el f antasma audible 
cruza la extensión de la 

noche 
para que luego digas es el 

viento 
lO es el viento. 

Es en poesías como ésta, excepcio
nal en todos los sentidos , d onde se 
vuelve a escuchar la voz d el Vidales 
que tiene a lgo q ue decir, que en diez 
líneas produce diez sobresaltos, diez 
deslumbramientos. ¿Cóm o lo consi
gue, verso p or ve rso? l . Con el inusi
tado adjetivo que le da al silenc io; 2. 
con la fuerza de una imagen q ue aso
cia objetos lejanos entre ellos; 3. con 
la metonimia oscuridad / ceguera; 4. 
creando un enigma; 5. con la o n o
matopeya en el punto exacto; 6. 
insistiendo en el misterio; 7. con e l 
ruido que encarna en un fantasma; 8. 




